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A los amigos historiadores, de Argentina y de Italia. 
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El abuelo materno le había 
contado “Que eran unos 
gringos duros que no se les 
entendía nada, que andaban 
en carro, a caballo, comprando 
y vendiendo cueros, y que 
habian venido de Italia.” 



Presentación 
Una mañana me desperté pensando en que mi mamá 
era la última Mantegari del pueblo...
 
Mantegari... Quiénes eran esos Mantegari? 

El abuelo materno le había contado “Que eran unos 
gringos duros que no se les entendía nada, que andaban 
en carro, a caballo, comprando y vendiendo cueros... y 
que habian venido de Italia.” 

Fue ahí que no pude contener mi curiosidad, y 
empezaron las preguntas... Y dónde nació mi abuelo? 
y mi bisabuelo? y el padre de mi bisabuelo? Y cuándo 
llegaron a la Argentina? Vinieron de Italia, ah si! de qué 
lugar? del Norte, del Sur? 

Las preguntas parecían nunca acabar... 

Desde entonces, comencé a coleccionar informaciones y 
a descubrir cosas increíbles sobre mis parientes.
 
Fueron viajes maravillosos, visitas a archivos, 
museos, bibliotecas, ciudades, lugares, amistades, una 
lista enorme. 

Cuando me di cuenta, sin querer, estaba montando el 
Árbol de mi Familia. 

Oscar Alarcón Mantegari
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Buscando 
las Raíces 
Imagine que su Familia es un árbol. Todo árbol tiene 
raíz, frutas y semillas. Cada niño o niña que nace es 
un nuevo fruto que aparece en él. Podemos llamar ese 
árbol de “Árbol de Familia”. 

Genealogia es el estudio del 
origen de las familias. A través 
de ella es posible descubrir quien 
nació antes de nosotros. Las 
diferentes generaciones que se 
forman, una tras otra. Si las 
dibujamos, se parecen mucho con 
un árbol. Por eso se llama ÁRBOL 
GENEALÓGICO. 
En que lugar del mundo mi familia comenzó? Cuántas 
generaciones existieron? Cómo llegaron hasta aquí? 
Qué hacían, dónde vivían, que comían?
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La mayoría de esas preguntas tiene respuestas. 

Descubrirlas es preservar nuestra propia historia y no 
olvidarla. Hay gente que se dedica profesionalmente 
a investigar el origen de las familias, a descubrir todas 
las hojas que forman ese árbol. Ese estudio se llama 
GENEALOGIA. 

Montar un árbol genealógico 
posibilita conocer y preservar 
la Historia de su Familia. 
Las ramas del árbol crecen de manera diferente en 
cada familia. Los formatos nunca son iguales. Hay 
árboles con muchas hojas y otros con pocas. Cuando 
nos casamos, nos cruzamos con otras familias y así 
vamos formando una línea que se llama “Generación”. 

Su papá y su mamá son de una generación anterior a 
la suya. Sus abuelos son de dos generaciones 
anteriores. Su tatarabuelo está más cerca de la raíz del 
árbol. Ya la próxima generación estará formada por 
sus hijos y los hijos de sus hermanos.

Cuando montamos nuestro propio árbol, nos 
referimos a un montón de otros dentro de él. 

Dicho y hecho.
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Emiliano, Sebastián, Mamá, Gabriela, Oscar y Mariano. 
Tandil. Bs As. Argentina. 2020
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Valentin, Dino, Franco, Mamá y Joaquina. 
Tandil. Bs As. Argentina. 2020
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Varias charlas en la cocina de mi mamá en Tandil. 
Aún en el Barrio Falucho I. Año 2005. Fue ahi que 
empezamos a dibujar nuestro Árbol Genealógico y 
pensamos en viajar a Rauch para rescatar los detalles 
de la Historia de la Familia, sobretodo lo relacionado 
al comercio familiar de antiguamente y buscar 
documentos en la Iglesia del Pueblo y en el Registro 
Civil. Muchas preguntas...

Que quedaba de la Barraca de Manolo? Habia algún 
pariente vivo? Algún vecino que pudiera contarnos 
algo? Comenzaba la gran investigación. 

Y así fue como embarcamos en ese 
viaje. Fue hermoso consultar los 
Libros Bautismales en la Iglesia 
Matriz donde verificamos datos 
sobre el papá y el abuelo de mi 
mamá, Manuel Bartolomé y Manuel 
Angel. 
En el Registro civil conseguimos algunos otros 
certificados y partimos en busca del local donde 
funcionaba la Barraca antiguamente e intentar charlar 
con los vecinos mas viejos.Iglesia Matriz. Rauch. Bs As. Argentina. 2005 10



MANTEGARISabiamos que la dirección era Calle Belgrano, 538.- 
como constaba en un recibo comercial del año 1943. 
Al llegar al local encontramos un nuevo comercio de 
materiales para la construcción y conversando con su 
dueño, el Sr González, nos mostró algunas 
edificaciones antiguas del fondo del inmueble que 
habían pertenecido a la Barraca de los Mantegari.

Seguimos caminando por la Avenida Belgrano y 
llegamos a una antigua construcción que había sido 
propiedad de la familia y funcionado también como 
depósito de Frutos del País.

Antigua construcción que habría funcionado como 
Depósito de Frutos del País propiedad de la familia 

Mantegari en la Década de 1940. Rauch. Bs As. 
Argentina. 2005
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Recibo Oficial de Pago. Barraca Mantegari. Rauch. Bs As. Argentina. 1943
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Manolo Mantegari. 
Barraca Mantegari en la Década de 1940.

Rauch. Bs As. Argentina.
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Manolo Mantegari y Ester Josefa Preciado (en el centro) con peones de 
la Barraca Mantegari. Rauch. Bs As. Argentina. Circa 1940
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MANTEGARIEn un segundo viaje, la visitamos a Maria Ester 
(Maruca) Bianchi Mantegari, tía de mi mamá, hija de 
Corina, nieta de Bartolomé, y conseguimos 
informaciones interesantes sobre el Comercio de los 
Mantegari de principios de siglo XX. Varias historias 
sobre los negocios familiares en Rauch. Que vendían 
de todo, especialmente cueros y lana que traían del 
campo y vendían en el pueblo. También nos contó 
varias cosas sobre mi abuelo Manolo. 

Mamá y Maruca Bianchi. 
Rauch. Bs As. Argentina. 2007

Manolo Mantegari. Rauch. Bs As. Argentina. 1940

Mi abuelo, Manuel Bartolomé “Manolo” Mantegari 
había nacido el 31 de diciembre de 1908 en Rauch, hijo 
de Manuel Angel Mantegari y Angela Luisa 
Pizzorno, ambos hijos de italianos. Tuvo dos 
hermanas, Elsa Mantegari y Rosa Mantegari.

Se casó con Ester Josefa Preciado en 1930 y tuvieron 
2 hijas, Ester Angela Mantegari, mi mamá y Maria Elisa 
“Mary” Mantegari, mi tia. Manolo Falleció el 9 de 
noviembre de 1950.
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Gabriela, La Vieja y Oscar. Tandil. Bs As. Argentina. 1980

Mi abuela, Ester Josefa Preciado había nacido el 9 de 
marzo de 1910 a la hora 23.- en Chascomús, hija de 
Jorge Aniceto Preciado y Maria Ana Leavy. 

Mi mamá, Ester Angela Mantegari nació el 21 de abril 
de 1950 en Tandil, hija de Manuel Bartolomé Mantegari 
y Ester Josefa Preciado. 

Luego vengo yo, Oscar Eduardo Alarcón Mantegari, 
nacido el 17 de julio de 1970 en Tandil, hijo de Eduardo 
Alfredo Alarcón y Ester Angela Mantegari.

Y asi se van sucediendo las ramas de este árbol, pero 
continuemos con el viaje a Rauch...      

Otra figura muy importante qe conocimos en el 
viaje fue el historiador Hernani Barili, una gran 
persona, muy generosa, que nos recibió en su casa, 
compartió historias con nosotros y nos mostró su 
colección de periódicos antiguos, donde en un 
ejemplar del año 1901 aparecía un anuncio publicitario 
del negocio de los Mantegari. Una reliquia. 16
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Registro de Bautismo. 
Manuel Bartolomé Mantegari. 
Rauch. Bs As. Argentina. 1909

Registro de Nacimiento. 
Ester Josefa Preciado. 

Chascomús. Bs As. Argentina. 1910



MANTEGARITres generaciones antes aparece mi 
bisabuelo Manuel Angel, el Viejo 
Mantegari según mi mamá, que había 
nacido el 1 de enero de 1884 en el 
Cuartel 7º de Ayacucho, hijo de Don 
Bartolomé Mantegari, nacido en Casale 
di Tornolo, Parma, Italia y Julia Borelli, 
nacida en Como, Italia. Se casó en 1903 
con Angela Pizzorno en Rauch y 
tuvieron 3 hijos, Manuel Bartolomé, Elsa 
y Rosa Mantegari. Falleció el 29 de abril 
de 1942.

En 1914, cuando fallece Bartolomé, Manuel Angel se 
hace cargo (del activo y pasivo) de los negocios 
familiares. A partir de este momento, la Casa 
Mantegari cobra un impulso definitivo cuando 
incorpora a sus actividades el acopio en gran escala 
de Frutos del País, figurando entre las primeras firmas 
de la plaza por su importancia.

Además de su vocación por el comercio, Manuel 
Angel tuvo destaque en la escena pública de Rauch, 
siendo vicepresidente del Honorable Concejo 
Deliberante y Juez de Paz en su época. Además fue 
uno de los propulsores y fundadores de la Sociedad 
Italiana local. Registro de Bautismo. 

Manuel Angel Mantegari. 
Rauch. Bs As. Argentina. 1884
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Familia Mantegari. Rosa, Manuel Angel, Elsa, Angela Luisa Pizzorno y Manuel Bartolomé. 
Rauch. Bs As. Argentina. 1931
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Luego vino el viaje a Ayacucho. Una visita a La Iglesia 
Matriz del Pueblo para investigar los Libros Antiguos 
y encontrar el Acta de Matrimonio de Bartolomé 
Mantegari y Julia Borelli en el año 1867. El Tercer 
Matrimonio de la iglesia desde su Fundación. Que 
descubrimiento! 

Ayacucho, antiguo Partido de Arenales. Año 1867. 
Época Intensa de inmigración europea y población de 
tierras. Es el momento de la Fundación de las 
Ciudades del interior de la provincia de Buenos Aires. 
Estas se fueron creando siguiendo el antiguo camino 
hacia Tandil, por donde fueron llegando los primeros 
inmigrantes.

Cuando Bartolomé Mantegari llegó 
de Italia anduvo por esos parajes, 
participando de la formación de esos 
Nuevos Pueblos en el medio de la 
llanura.

Eran épocas duras en la llanura, siempre en disputa 
con el indio, a veces amigable y a veces no tanto. Pero 
esos italianos nunca desistieron del deseo de 
progresar y andaban, como había dicho el abuelo 
materno de mi mamá, 

Registro de Matrimonio. Manuel Angel Mantegari y 
Angela Luisa Pizzorno. Rauch. Bs As. Argentina. 1908 20



Registro de Bautismo. Pedro Estefano Mantegari. 
Dolores. Bs As. Argentina. 1870
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Registro de Matrimonio. Bartolomé Mantegari y 
Julia Borelli. Ayacucho. Bs As. Argentina. 1867



MANTEGARIcomprando y vendiendo cueros en el medio del 
campo, inaugurando así un nuevo comercio 
ambulante en la región, junto con las Postas, Pulperías 
y posteriormente, Almacenes de Ramos Generales.

Épocas muy significativas para nuestro proceso 
cultural y de identidad nacional. Fue allí que 
construimos nuestra idiosincracia a través de ese 
encuentro entre lo originario y lo europeo.

Y justamente en esa región central de la Provincia de 
Buenos Aires donde actuaron y fueron inmortalizados 
tantos personajes típicos de nuestra tradición como 
nos cuenta la obra “Martín Fierro” del escritor José 
Hernández o los dibujos de Florencio Molina Campos.

Haciendo historia nos remontamos a la época 
temprana de nuestra Nación donde fueron fundadas 
dos importantes Fortalezas en la región para 
contener el avance del indio originario, ya que no era 
posible mantener una relativa paz en los distintos y 
despoblados pagos, que de a poco se iban instalando 
en la llanura.

Eran estos el Fuerte Kakul Huinkul (actual Partido de 
Maipú y Guido) en 1818, y el Fuerte Independencia 
(Tandil), 1823.

Estas tierras se encuentran entre las primeras en 
habitarse.

Mapa “Provincia de Buenos-Aires”. Felix Lajouane, Editor. 
Buenos Aires, 1888. Paz Soldán, Mariano Felipe, 1821-1886. 
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Los primeros inmigrantes viajaban en carretas junto a 
otros paisanos cruzando la Pampa siguiendo el 
Camino hacia Tandil, donde existia un gran flujo de 
comerciantes, inaugurando asi una área fértil que 
abriria paso al progreso futuro de las ciudades en 
formación como Ayacucho, Rauch y sobretodo Tandil.
 
Existían dos grandes caminos.

El primero era el camino de Dolores, del Sur, o de las 
Tropas, que con salida de Buenos Aires, calle del Buen 
Orden, pasaba por la derecha de Quilmes, río 
Samborombón, Chascomús, y cruzando el Salado por 
el paso de la Postrera dejaba a la izquierda la laguna 
del Rengo y las Redondas, para llegar a Dolores. 

Aqui se bifurcaba en dos ramales, uno corto hasta los 
Montes Grandes, pasando por los montes de Tordillo; 
y el otro, por lagunas Camarones, grande y chica, por 
Vecino, Kakel Huincul, Loma de los Difuntos, Sierras y 
Fuerte de Tandil, y bordeando el Huecufu Mapú, 
pasaba por laguna Yaque Pachi, canada de los 
Baguales, arroyo Viruta, Agua Chiquita, para arribar a 
Napostá y Bahía Blanca.

El otro camino de gran importancia era el del Salado, 
desde San Miguel del Monte a Tandil, que badeaba el 
Chapaleofú y el Langueyú, y pasaba por la estancia 
“El Carmen” de Díaz Vélez; de Tandil habia rastrilladas 
a la Lobería y al Volcán. 

El primero de estos caminos cruzaba el partido de 
Ayacucho de Este a Oeste, entrando por el Cuartel VII 
(donde se crió Manuel Angel, hijo de Bartolomé), 
desde lo que hoy es el partido de Guido. “Una posta 
Cacique Negro estuvo funcionando por aquellos 
parajes desde el ano 1830, para las comunicaciones 
con la Fortaleza de la Independencia; y desde su 
establecimiento hasta 1833, fue atendida por José 
Joaquín Arana, uno de los primeros habitantes 
estables de la región.

Con el pasar del tiempo y la llegada del ferrocarril del 
Sud,  El Cacique Negro se transformo en Boliche de 
Fair, por el nombre de la Estación, siendo así la casa 
de comercio más antigua del partido de Ayacucho.

Luego del viaje a Ayacucho, vinieron los viajes a 
Buenos Aires.

Varias visitas al Archivo General de la República en 
la Av. Leandro N. Alem, 246 Buenos Aires Argentina, 
para consultar los Libros Antiguos, donde encontré 
documentos fantásticos de los primeros Censos de la 
República y de la llegada de los barcos con los 
primeros inmigrantes desde Europa. 
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Los primeros Censos Nacionales reflejan datos valiosos sobre crecimiento de 
población, áreas económicas principales, inmigración y migraciones internas, 
ocupaciones, salubridad, niveles de instrucción, vivienda, etc.

En el libro del Segundo Censo de la República Argentina, del 10 de mayo de 1895, el 
pueblo de Rauch cuenta con una población rural de 622 habitantes.  

En esa población aparece Bartolomé Mantegari con 60 años de edad, comerciante, 
nacido en Parma, Italia. Julia Borelli de Mantegari con 53 años de edad, natural de 
Lago de Como, Italia. Sus hijos, Antonio, Samuel y Juana, nacidos en Parma, com 21, 
20 y 18 años de edad. Corina, con 16 años, nacida en Rauch, y Manuel, de 10 años, 
nacido en Ayacucho.
    
La llegada de inmigrantes europeos a nuestro país es un asunto de conocimiento 
popular desde la época de nuestra Independencia allá por 1810, y en la segunda 
mitad del siglo XIX, en esos viajes en barco que duraban 100 dias, comienzan a 
aparecer los primeros antepasados familiares. Mantegari, Borelli, Pizzorno desde Italia. 
Wallace desde Irlanda, etc.

También debo registrar mis visitas al Museo de la Inmigración, Sede Hotel de 
Inmigrantes (Av. Antártida Argentina entre Dirección Nacional de Migraciones y 
Buquebús), que actualmente es un Centro de Exposición Permanente sobre la 
Inmigración en Argentina.

Y otro paseo infaltable en esa región portuaria del sur de la ciudad de Buenos Aires 
es el barrio de la Boca, con todos sus colores e historias de inmigrantes genoveses e 
italianos de modo general.
 26



MANTEGARI

Lista de Pasajeros.
Génova-Buenos 
Aires. 23 enero 
1868. 



Lista de Pasajeros.
Liverpool-Buenos 
Aires. 11 marzo 1865. 

MANTEGARI
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Lista de Pasajeros. Génova-Buenos Aires. 1864.
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Lista de Pasajeros.
Cádiz-Buenos 
Aires. 14 febrero 
1866. 
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Lista de Pasajeros. 1866. Archivo General de la República
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Playa del Hotel de Inmigrantes. Colección Witcomb. 1880.
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Como llegamos
aqui 
A partir de que hombres y mujeres, reunidos en 
bandas nómades, se desplazaron desde el corazón de 
Africa para poblar el mundo entero, el viaje pasó a 
formar parte de las prácticas de individuos y 
sociedades.

La historia del continente americano está atravesada 
por las migraciones: desde el temprano poblamiento 
hace más de 40.000 años, pasando por el proceso de 
conquista y colonización europeos a partir del 
siglo XV, hasta el gran trasvase de población 
producido desde los siglos XIX y XX hasta nuestros 
días.

La Revolución Industrial provocó cambios que 
afectaron la vida de millones de personas y trajo 
aparejada la necesidad de los países europeos de 
expandirse fuera de sus fronteras en busca de fuentes 
de materias primas, mercados para sus productos 
industriales y nuevas tierras para una población que 
crecía como nunca antes. Por ejemplo, entre 1820 y 
1924 cruzaron el océano entre Europa y las Américas 
55 millones de personas. La Argentina fue uno de los 
destinos elegidos.

El crecimiento de la población en Europa estaba 
dejando sin tierras a las nuevas generaciones de 
agricultores, en tanto América requería mano de obra 
para el campo, los ferrocarriles, las nuevas fábricas y 
los servicios en los ámbitos urbanos.
 
La posibilidad de acceder a la tierra, los 
mejores salarios y la esperanza de ascenso 
social o las posibilidades de vivir en libertad 
y en paz fueron, y siguen siendo hoy día, un 
poderoso atractivo para lanzarse al desafío de 
encontrar otro lugar en el mundo.
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MANTEGARIEl Hotel de los Inmigrantes
Usted ya escuchó hablar de alguien que es 
descendiente de algun pueblo? Los antepasados de 
mi mamá vinieron de Italia, a muchos kilómetros de 
aqui. Hace muchos años, ellos embarcaron en un navío 
y tardaron 100 dias para llegar a Buenos Aires.

A partir de 1870, la Provincia de Buenos Aires recibió 
muchos extranjeros que dejaban su nación en 
busca de una vida mejor, en una tierra aún 
desconocida. Huían de la pobreza, de conflictos, de 
guerras.

En ningun otro lugar de la tierra el impacto 
inmigratorio ha tenido la importancia cuantitativa y 
cualitativa que tuvo en la Argentina.

De acuerdo con el Censo Nacional de 
1895, una de cada cuatro personas era 
extranjera, y esa proporción había 
ascendido en el Censo de 1914 a una de 
cada tres. Y después de transcurridos 
esos veinte años entre los datos citados, 
los dos tercios de argentinos restantes 
en 1914 eran, en su mayoria, hijos o 
nietos de inmigrantes.
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MANTEGARIEn la culminación de este proceso, en la tercera 
década del siglo XX, la República Argentina fue el país 
con el mayor número de extranjeros por cápita de 
toda América y del Mundo, incluidos los Estados 
Unidos. Este proceso histórico singular originó una 
entidad culturalmente diferenciada, ya que sin llegar a 
ser Europa, de ninguna manera era la generalidad de 
Latinoamérica, salvo en cuanto a su ubicación 
geográfica.

INMIGRANTE es una persona 
que se establece en un país 
diferente del que nació. 

MIGRAR es, para el inmigrante, 
la aventura de irse, romper las 
aguas, cortar con su medio, 
para ingresar a otro que 
desconoce. 
Los inmigrantes venían en navío y desembarcaban en 
el puerto de Buenos Aires, para luego seguir su rumbo 
hacia el interior de la provincia o hacia la casa de 
algún paisano que los ayudaba. 

En poco tiempo, esas familias se fueron mezclando 
con otros inmigrantes del mundo entero. Italianos, 
españoles, ingleses, franceses... y así nacían argentinos 
con las mas diversos orígenes. En Buenos Aires existía 
un Hotel para recibir los inmigrantes que llegaban. 
Ellos permanecían en ese local por algunos días hasta 
conseguir algún contrato de trabajo. Actualmente es 
un Memorial donde es posible conocer los registros 
históricos de los que pasaron por allá.

“Muelle de Pasajeros”. Samuel Boote. 1880
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Cómo se eligió viajar a la Argentina? Cuáles fueron las 
razones del proyecto personal o familiar? Cuáles las 
urgencias que impulsaron la salida?

Las razones que marcan la decisión de abandonar el 
sitio de origen son numerosas y están atravesadas por 
distintas dimensiones políticas, económicas, sociales, 
culturales y personales en cada momento histórico.

Los estudiosos de la inmigración han establecido 
algunos patrones de elección, modos que se repiten 
en algunas partes del globo donde haya movimientos 
de población. Uno de ellos es el de las cadenas 
migratorias, las redes y los patronazgos.
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MANTEGARIUna red de sociabilidad puede ser la familia o los 
amigos y conocidos, un pariente o un paisano, 
establecido en el otro lado, que manifiesta la 
necesidad de contar con una persona o grupo de 
personas de confianza para algún trabajo o sitio 
donde mejorar las condiciones de vida. A partir de 
ese momento se pone en marcha el intercambio de 
información que culminará con la partida de los que 
acepten la invitación. 

Unos hicieron uso de las redes, otros llegaron traídos 
por empresas de colonización con la esperanza de 
transformarse en propietarios de una parcela de tierra. 

Muchos pasaron por el Hotel de Inmigrantes: 
permanecían hasta el momento en el que los parientes 
o amigos fueran a buscarlos o bien aprovechaban la 
estancia en el Hotel para conocer algo de lo que les 
esperaba afuera.

En el Hotel, además del alojamiento y la comida, se 
brindaba una asistencia integral al inmigrante, que 
incluia la atención a todo tipo de cuestiones sanitarias. 
Además había oficinas en las que se los asesoraba en 
cuestiones vinculadas a documentación, derechos, 
deberes y obligaciones, se les enseñaban algunos 
rudimentos del idioma nacional y también algunos 
oficios.

Hoy, este mismo espacio sigue estando destinado a 
los migrantes, tanto para la gestión de sus 
documentos como para la gestión de la memoria.      



MANTEGARIItalianos y españoles en 
Argentina (1870-1950)
Más de 55 millones de personas cruzaron el Atlántico 
entre 1820 y 1924, en busca de una vida mejor. 
Numerosas razones los animaron: ayudar a los que se 
quedaban, hacerse de un capital y volver, huir de 
persecuciones políticas, raciales o religiosas, u otros 
innumerables motivos personales.

Semejante trasvase de población modificó tanto a las 
sociedades que los expulsaban como a las que los 
recibían. Muchos de ellos dejaron atrás la vida anterior 
y empezaron una nueva, cambiaron el entorno 
campesino por el de las grandes ciudades. Algunos sin 
embargo, siguieron vinculados con la patria de origen 
a través de las redes de parentesco y amistad y de las 
instituciones que crearon en los nuevos destinos. Unos 
pudieron ascender social y económicamente o vieron 
a sus hijos acceder a los estudios universitarios, otros 
trataron de instaurar una sociedad más igualitaria en 
los nuevos destinos a través de la militancia política, 
pero en una cosa eran todos iguales: el camino 
emprendido los llevaba a cumplir sus sueños.

La Argentina recibió entre 1881 y 1914 más de 
4.000.000 de inmigrantes, que en 1895 representaban 
el 25,5% de la población del país. Los italianos fueron 
2.000.000 y los españoles 1.400.000.         

Mientras tanto el país se iba transformando, millones 
de hectáreas fueron puestas en producción, miles de 
kilómetros de vías férreas y puertos fueron 
construídos, redes de electricidad, agua y gas se 
instalaron al tiempo que se producía una expansión 
urbana que cambió el perfil de muchas ciudades.

De qué manera cambiaron la fisonomía de un país 
joven estos contingentes que traían otras lenguas, 
otras tradiciones, otras identidades? Cuáles fueron las 
formas que estos inmigrantes encontraron para 
adaptarse a su nueva realidad? Qué desafíos tuvieron 
que enfrentar en el nuevo hogar? 

La decisión de emigrar se presenta en el relato de los 
migrantes como un impulso individual. Sim embargo, 
una compleja trama de cuestiones familiares, social-
es, políticas, económicas se encuentran en la base de 
estas elecciones.

Segun los distintos momentos y coyunturas europeas, 
y más particularmente de Italia y España, las razones 
que empujaron a buscar otras tierras fueron diversas.

Como rasgo dominante, en los tiempos de las grandes 
oleadas migratorias (1870-1929) los contingentes de 
viajeros estuvieron compuestos por varones jóvenes, 
solteros.
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MANTEGARIAhora bien, qué realidades se esconden detrás de 
esto? No existe una sola respuesta pero podemos 
acercarnos a ella al analizar los contextos de las 
comunidades de origen.



MANTEGARISi bien las realidades entre la vida rural de Galicia y la 
del Piamonte, por ejemplo, son bastante diferentes, 
hay una estrategia familiar que se observa, en ambos 
casos, destinada a mantener o acrecentar el 
patrimonio en el país de origen. Por eso las familias 
impulsaban a los hijos mayores varones a dirigirse a 
los lugares donde el diferencial de salarios, posibilidad 
de tener empleo, o la existencia de redes sociales 
permitieran el envío de remesas. 

Inserción y legado 
Migrar activa numerosas cuestiones personales y 
colectivas. Entre otras, convierte a cada hombre o 
mujer en un “recién llegado”, en un “otro”, alguien 
diferente que ha de aprender, quizás, una nueva 
lengua, adaptarse a otras prácticas sociales y 
culturales, adquirir otro trabajo, otros hábitos, en el 
camino que lo llevará a integrarse en el lugar 
 elegido. Este, a su vez, se verá modificado de algún 
modo también por el flujo de los grupos que, desde 
distintos orígenes, se van mezclando.

En este sentido, las distintas corrientes inmigratorias 
modelan notablemente la conformación de la población 
y la cultura de nuestro país. Buenos Aires se erige en 
centro receptor y desde aquí muchos van al interior en 
busca de posibildades de trabajo y progreso. La 
inserción, sin embargo, no está exenta de tensiones.

Por ejemplo, en el caso de la inmigración histórica; el 
origen europeo no los eximió de calificaciones 
despectivas, “gallegos” y “tanos” como, por otra 
parte, “turcos” (como aglutinante de poblaciones 
árabes) y “rusos” (eufemismo para la población judía) 
son descriptos generalmente como ignorantes e 
incultos, entre otros adjetivos. Si bien para los 
sectores dirigentes la inmigración europea iba a 
mejorar al país con su trabajo y cultura, la 
introducción de ideologías anarquistas y socialistas y 
las prácticas de lucha sindical hicieron emerger 
actitudes xenofóbicas creando la figura del “mal” y 
“buen” inmigrante de acuerdo con los términos que 
utilizaban los sectores reaccionarios y anti populares 
en nuestro pais.

Entre tanto, los inmigrantes construyeron redes de 
solidaridad por colectividades: crearon instituciones 
de ayuda mutua, centros culturales, asociaciones, 
clubes, escuelas, hospitales, etc., en busca de 
preservar su identidad de origen y sus tradiciones.

Será la generación de los hijos de los inmigrantes la 
que se irá integrando a través de la educación, del 
servicio militar obligatorio y, luego de la ley Sáenz 
Peña, de la participación política.
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Los primeros 
italianos en la 
Pampa
El poblamiento blanco de la Región Bonaerense tuvo 
como hitos fundamentales la fundación del Fuerte 
Kakul Huinkul (actual Partido de Maipú y Guido) en 
1818, y del Fuerte Independencia (Tandil), 1823.

Con ellos comienza el avance sobre tierra indígena al 
sur del Río Salado, aunque en realidad ya se 
habian producido incursiones por estos territorios 
desde la llegada de los españoles en el siglo XVI, de 
las que han quedado descripciones del paisaje, fauna 
y flora y de un suelo que todavia era indio, pero que 
no se concretó en ninguna población efectiva y 
duradera.

Trás la seguridad de los Fuertes empezaron a llegar 
los primeros valientes productores que se arriesgaban 
a establecerse en estas tierras, ya que su existencia 
motivaba un constante tránsito de soldados, 
comerciantes y comunicaciones que por sí solas 
dotaban de vida a la región.

MANTEGARI

Por eso esas tierras se encuentran entre las primeras 
en habitarse.

Los primeros inmigrantes viajaban en carretas junto a 
otros paisanos cruzando la Pampa siguiendo el 
Camino hacia Tandil, donde existia un gran flujo de 
comerciantes, inaugurando asi una área fértil que 
abriria paso al progreso futuro de las ciudades en 
formación como Ayacucho, Rauch y sobretodo Tandil.

En ese camino se encontraba el Cuartel 7 en el 
actual partido de Ayacucho, donde residiria 
Bartolomeo Mantegari desde antes de 1866 (año de 
fundación de Ayacucho, antiguo Arenales), llegado de 
Italia, y donde nace Manuel Angel Mantegari en 1884.



Antes de 1866, fecha de fundación de Ayacucho, no 
existian ciudades o pueblos. Sin embargo, según 
relatos de la época, había sí, algunas zonas más 
pobladas que otras, y en las del deslinde con el 
Partido de Vecino, en tierras que luego fueron de la 
Familia Quiroga, se hallaba la mayor concentración de 
habitantes. En poco más de un cuarto de legua, con 
las poblaciones muy cercanas entre sí, varias familias 
se habian establecido a la antigua. Tal fue la concen-
tración que se conoció el lugar como “Pueblo Nuevo”, 
sitio que tuvo las caracteristicas de una aldea 
naciente. 
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La fundación de Ayacucho y el traslado de muchos de 
sus habitantes a la cabecera del Partido lo afectaron 
de muerte en forma inmediata, pero su existencia es 
segura y los relatos han logrado que su recuerdo no 
se pierda. 

Varias anécdotas de los viejos tiempos nos cuentan 
sobre la difícil convivencia entre los naturales, los 
indios, antiguos dueños de estas tierras, y los 
primeros inmigrantes, osados europeos 
transplantados a un medio hostil y extraño que, a 
pesar de todo, no abandonaron la empresa por 
grandes que resultaran las dificultades.
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